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Celebración Eucarística 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
30 de noviembre de 2022 

 

Vienen con alegría, Señor, 
cantando vienen con alegría, Señor, 
los que caminan por la vida, Señor 

sembrando tu paz y amor. (bis)   
   

Vienen trayendo la esperanza 
a un mundo cargado de ansiedad, 

a un mundo que busca y que no alcanza 
caminos de amor y de amistad. 

 

Vienen con alegría, Señor… 
 

Vienen trayendo entre sus manos 
esfuerzos de hermanos por la paz, 
deseos de un mundo más humano 

que nacen del bien y la verdad. 
 

Vienen con alegría, Señor… 
 

 

Señor Jesús, queremos dar fiel testimonio de ti, que 

eres nuestro modelo. Danos la fuerza de tu Espíritu, 

para que amando como tú, entregando la vida en 

servicio, perdonando setenta veces siete, amando al que 

nos ofende, yendo por el mundo derramando misericor-

dia sin límite, glorifiquemos a nuestro Padre y seamos 

invitación viviente para seguirte. Amén. 
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PRIMERA LECTURA       (José María Castillo) 
 

Estas palabras de Jesús están, según el evangelio de Mateo, 
al final del sermón del monte. Lo primero que advierte aquí 
Jesús, es que tengamos cuidado con las piedades, las devo-
ciones y los muchos rezos. Es un consejo importante 
para personas religiosas. Porque la religiosidad puede 
engañar. Lo que importa no es la mucha piedad, sino la 
conducta que es fiel al cumplimiento de lo que dijo 
Jesús en el sermón del monte, que concluye aquí.  
Más aún. Jesús no enseñó solamente mediante sus pala-
bras. La vida entera de Jesús fue su enseñanza. Jesús no 
fue un hombre de ritos y ceremonias sagradas. Jesús puso 
su religiosidad en su conducta, sobre todo en su forma de 
tratar a la gente. En el respeto, la bondad, la tolerancia, 
la delicadeza, que tuvo siempre y con todos. Para llevar 
esta vida, Jesús necesitaba orar. Lo necesitamos todos. 
Si es que queremos ser siempre buenos con todos.  
Esta bondad no es “buenismo”. Es “edificar sobre roca”, 
es construir sobre la consistencia que da seguridad. 
Edificar “sobre arena” es construir sobre la inconsisten-
cia que da miedo. Es lo que estamos viviendo ahora con 
el cambio de cultura, que estamos viviendo. Hemos cons-
truido una economía mundial sobre la inconsistencia 
del deseo de poseer y acumular, que lleva derecho a la 
codicia. Y el edificio entero se nos hunde. Porque los 
más fuertes y poderosos se han devorado a los débiles e 
indefensos. Todo el sermón del monte es la denuncia dura 
de los peligros que entraña el deseo que lleva a la codicia. 
“Construir sobre roca”, en este momento, es buscar y 
organizar un sistema económico controlado. Y no dejado 
a la ingenuidad de la “mano invisible” (Adam Smith) del 
mercado, centrada en una “armonía natural” que no 
existe. Lo que manda es el deseo y la codicia. Así, el 
Evangelio queda marginado. 
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En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

“No todo el que me diga: ‘¡Señor, Señor!’, 

entrará en el Reino de los cielos, sino el que 

cumpla la voluntad de mi Padre, que está en 

los cielos.   

El que escucha estas palabras mías y las pone 

en práctica, se parece a un hombre prudente, 

que edificó su casa sobre roca. Vino la lluvia, 

salieron los ríos, se desataron los vientos y 

dieron contra aquella casa; pero no se cayó, 

porque estaba construida sobre roca. El que 

escucha estas palabras mías y no las pone en 

práctica, se parece a un hombre imprudente, 

que edificó su casa sobre arena. Vino la 

lluvia, salieron  los ríos, se desataron los 

vientos, dieron contra aquella casa y la 

arrasaron completamente”.  

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO  Mateo 7,21. 24-27 
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P R E C E S 
 

Presentamos, junto al pan y el vino que recarga 

nuestras energías, las peticiones por nuestros hermanos 

del mundo entero y por todos nosotros: 
 

Para que tu alimento, que compartimos en cada 

eucaristía, nos dinamice, nos aliente, nos dé osadía y 

fortaleza para seguir siendo tus seguidores con cara 

alegre, gesto optimista y entusiasmo vital. 
 

Señor, haznos buenos discípulos, imitadores tuyos. 
 

Para que sepamos manejar bien las emociones y des-

terrar de nosotros la ira, acortar los enfados, frenar las 

críticas y los resentimientos.  
 

Señor,  haznos buenos discípulos, imitadores tuyos. 
 

Para que todos vivamos el espíritu de las bien-

aventuranzas, siendo alegres, misericordiosos, compasivos 

y comprometidos con el bien común.  
 

Señor,  haznos buenos discípulos, imitadores tuyos. 
 

 

Por todos los que viven atentos a los hermanos, se 

comportan solidariamente y gastan parte de su vida en 

que los demás vivan mejor.  
 

 

Señor,  haznos buenos discípulos, imitadores tuyos. 
 

 

Atiende, Señor, nuestras oraciones y vete poco a poco 

    cambiando nuestros corazones para hacerlos más 

           parecidos a ti.  Amén.  
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Aunque yo dominara 
 las lenguas arcanas 
y el lenguaje del cielo 

 supiera expresar, 
solamente sería una hueca campana 

si me falta el amor. 
 

SI ME FALTA EL AMOR 
NO ME SIRVE DE NADA 
SI ME FALTA EL AMOR 

NADA SOY (Bis) 
 

Aunque todos mis bienes  
dejase a los pobres 

y mi cuerpo en el fuego 
 quisiera inmolar, 

todo aquello sería una inútil hazaña 
si me falta el amor. 

 

SI ME FALTA EL AMOR... 
 

Aunque yo desvelase 
 los grandes misterios 
y mi fe las montañas 

 pudiera mover, 
no tendría valor, no me sirve de nada 

si me falta el amor. 
 

SI ME FALTA EL AMOR... 
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OFERTORIO 
Señor te ofrecemos el Pan y Vino, signo de entrega 
y comunión fraterna. Que sean para nosotros signo 
de compromiso con el proyecto de tu Hijo Jesús de 
construir un mundo más justo y más humano. 

Te dirigimos, Dios y Señor, esta plegaria 

para agradecerte que nos tratas como hijos 

y contamos con tu incondicional cariño. 

Eres un Dios bueno, Padre y Madre de todos,  

que no pretendes otra cosa que nuestra felicidad,  

y que sólo nos pides que nos llevemos bien entre todos. 

Tenemos que advertir a nuestros hermanos  

que hemos de hacernos cargo de los que peor lo pasan,  

que es responsabilidad nuestra, no tuya,  

que el mal desaparezca de esta pobre Tierra  

que a diario maltratamos.  

Debemos y queremos anunciar bien alto  

que tu amor y misericordia no tienen límites,  

que es santo y bendito tu nombre, Padre y Madre Dios.  

Por eso te cantamos este himno de alabanza… 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 
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Te bendecimos, Padre y Madre, por tu hijo Jesús, 

por la enseñanza que nos impartió,  

y que nos explicó con sencillas parábolas.  

Dijo que escuchar y poner en práctica su mensaje  

es como construir la casa sobre roca,  

de manera que aguante todas las adversidades. 

Nos enseñó que es inútil orar 

si no se cumple con tu voluntad, 

que no es posible amarte a Ti  

si no queremos y cuidamos a nuestros prójimos.  

Te agradecemos el mensaje luminoso de Jesús, 

que sumado a su buen hacer, 

constituye nuestra guía y modelo. 

No solo nos marcó tus caminos 

sino que se hizo él mismo el camino, 

la puerta que nos lleva a tu casa, 

nuestra definitiva casa paterna, cálida y entrañable. 

 

Alabaré, alabaré, 

alabaré, alabaré, 

Alabaré a mi Señor. (bis) 
 

Todos unidos, 

alegres cantamos, 

gloria y alabanzas al Señor. 

¡Gloria al Padre! 

¡Gloria al Hijo! y 

¡Gloria al Espíritu de Amor! 
 

Alabaré, alabaré....  
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  

Te dio gracias, lo patió y dijo: 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 

POR VOSOTROS»; 
Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 

 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA 

ALIANZA SELLADA CON MI SANGRE 

QUE SE ENTREGA POR LA SALVACIÓN 

DE TODOS; HACED ESTO MISMO 

MUCHAS VECES EN MEMORIA MÍA». 
 

Señor y Dios nuestro, infúndenos tu Espíritu. 

Queremos vivir como tu Hijo Jesús nos enseñó, 

construir nuestra vida sobre la roca de su enseñanza. 

y contribuir desde nuestra debilidad e insignificancia 

a la reconstrucción de este mundo que él empezó. 

Que no nos conformemos con esperar 

que nos construyan otros tu Reino. 

Trabajar por la salud y dignidad de todas las personas, 

en especial de las más pobres, sería la señal inequívoca 

para sentirnos de verdad seguidores de Jesús. 

Convéncenos de que nuestra propia esperanza se nutre 

repartiendo esperanza en otros, en los desesperados. 

Infúndenos el sueño y la esperanza que inspiró a Jesús, 

hacer realidad la felicidad de todos los humanos. 

Uniendo nuestras voces, en presencia de tu Hijo Jesús, 

te glorificamos y bendecimos ahora 

como querríamos hacer toda la eternidad. 

AMÉN. 
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Señor Jesús, tu eres nuestra Paz. Mira nuestro 
mundo dañado por la violencia y la injusticia. 
Consuela el dolor de los que sufren, da acierto a 
las decisiones de quienes nos gobiernan, toca el 
corazón de los que olvidan que somos hermanos 
y provocan sufrimiento y muerte. Protege y ben-
dice a nuestras familias, a nuestros amigos y a 
nuestros enemigos, a todos los pueblos y comu-
nidades. Que sepamos ser promotores de justi-
cia y paz para avanzar en la construcción del 
Reino de Dios en la Tierra. 
 

PADRE, danos hoy nuestro pan de cada 

día, y líbranos de la angustia obsesiva 

del día de mañana, para que asimilando 

los criterios de Jesús, vivamos libres del 

ansia de acaparar, de tener y consumir, 
y seamos capaces de compartir lo nues-

tro con los hermanos. 
   

(Recitar el padre nuestro cogidos de la mano) 
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ORACIÓN FINAL 
 

Gracias, Padre, porque nos ayudas a tomar conciencia de que sólo 
Tú eres la roca firme sobre la cual debemos edificar nuestra vida. 
Ayúdanos a ver siempre lo que es esencial y a poner por obra lo 
que contribuye a la implantación de tu Reino. Que con el auxilio 
de tu gracia podamos decirte siempre “sí” con el corazón y 
llevarlo a la acción. Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

 

Bendigamos al señor 
que nos une en caridad 
y nos nutre con su amor 
en el pan de la unidad 

¡¡OOhh,,  ppaaddrree  nnuueessttrroo!!  
 

Conservemos la unidad 
que el maestro nos mandó 

donde hay guerra que haya paz 
donde hay odio que haya amor 

¡¡OOhh,,  ppaaddrree  nnuueessttrroo!!  
 

El señor nos ordenó 
devolver el bien por mal 
ser testigos de su amor 
perdonando de verdad 

¡¡OOhh,,  ppaaddrree  nnuueessttrroo!!  
 

Al que vive en el dolor 
y al que sufre en soledad 

entreguemos nuestro amor 
y consuelo fraternal 
¡¡OOhh,,  ppaaddrree  nnuueessttrroo!!  

 

El señor que nos llamó 
a vivir en la unidad 

nos congregue con su amor 
en feliz eternidad 

¡¡OOhh,,  ppaaddrree  nnuueessttrroo!!  



  

 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD 

CRISTO NOS DA LA SALVACIÓN, 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA, 

CRISTO NOS DA EL AMOR. 
 

Cuando luche por la paz y la verdad, la encontraré; 

cuando cargue con la cruz de los demás, me salvaré. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 
 

Cuando sepa perdonar de corazón, tendré perdón; 

cuando siga los caminos del amor, veré al Señor. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 
 

Cuando siembre la alegría y la amistad, vendrá el Amor; 

cuando viva en comunión con los demás, seré de Dios. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 

 


